
CALLE DEL REY 

E misdaban CII el aire ayes indiaiios y cantam de Espa- 
tía La cordillera emperiachabase de n& que re dcsii- 
Eabaa sobre el tafetán azul del cielo; el verde naciente 
de los árboler avivaba el triste amarillo de las techumbres. 
En la d e  se veían eJpejear gonfaiones heráldicos y ta- 

pices d de oro y plata. 
En el ocho de septiembre de 1609. 
L nueva de ~ I K  iba a Saly de San Francipco el Seiio del Rey, 

en promión, por la ira& “¿el Alguacil Mayor”, acompaiiado de 
matra altar pemnajcs, titulados Widors”, había amgtegado m la 
Plaza Mayor y a lo largo de la calle a m a  muchedumbre abigarrada 
de india, negrce y m w h .  

Nadie se atrevía a ace- a ks puertas del templo franciscano 
custeúiias pe una guadi de arabuceros. La, más supersticiosos 
contentaban el s- 0x1 detalles y a p &  e x p l i d o  qm Su 
Majcsrad, por obra y gracia de Dios, habííse metido en la cajita de 
oro para ver mejor lo gue hacíí SUB súbchtce en este aparta& &o, 
ni más ni mmos que Nuestro señor M el milagto da ia traiMbscan- 
ciación en la hastia consagrada. ‘Este misnrioo inexplicable paca la ma- 
yor pam de la indiada, poníales más impacientes en tl trafwvrso de 
ks horas de espera. 

Una vieja q i h r g a ,  que venía por la calda, hacía &i- 
do0 de beoos coa NS dedos mlocídas en cruz para asegurar que hsbia 
visa0 rk ocnr ia cajira dd ocllo, robn dos cojines de anriopelo car- 
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mesi, y cubima con un paño de seda, cuajado de Aorcs, a i  que e le 
m l d  encima una corona de plata. 

-Nadie me la pega que hay un agua cspititma gdenno-decia 
- p o r  el cuidado que ponen mis d o r e s  pulres de San Fancisco. 

-No es agua-le interrumpió un negro da cabeza cmicients- 
w el ánima de Su Majestad que cuando desrapan la cajita torna forma 
de aurpo prcsente para presidiu la audiencia. 

-ivigen santisi! 
La muchedumbre hervía, medio enterrada en los altibajos dcl te- 

rrmo, abarldando con p..d.. y manrtmnes, apmujadcs unos con- 
tra otros, para lograr mejor colocaciim en portadas y ventanas. U n  
vientecillo sur levan& pequeñas polvaredas que contribuían a exal- 
tar la impaciencia de las gentes. 

Serían las dos de la d e  cuando apareció en el portón de las 
Gaas Reales (24) el maestre de campo dm Alonso García de Ra- 
món, acompañado de los a l d e s ,  regidom y caballeros del &, 
vestidos con mpas rozagantes y gwra.5 de rasa cannesi. El Obispo 
vino a la vez a reunítsele con la clerecia para scguit la comitiva por 
el c d o  oriente de la plaza en direccib a la Canada. 

El pueblo estah aturulla¿o. 
¿Qué iría a pasar con la cajita mágiea? 
¿RevenrMa el Rey? 
Pot 6n se oyeron Im sepiques y las disparos de los arcabuceros 

que hm prorrumpir a la muchdumbre en un vocerío interminable: 

La pmccsión acababa de aparecer, doblando el basural de la 
Caiiada. 'un resplandor de oro y piata laminaba la calle del A l p  
a l  Mapr. 
Una mujer, con el mbom metido hasta !a punta da ia natk 

cayó dt mdillas, besando el suelo: 
-]Mi Señor, que WOs guarde! ]Que m le vaya a faltar el aire! 
otra exclamaba: 
-¡Si paren ccea del demonio metust sn una cajita de oro! 
U n  indio, engalanado con su m<zllto CUZCO, restregábaee los o@ 

b b e z a b a  el desfile, abicm, en ordm ¿e guerra, un caballo 

-¡El Rq! ¡El%! 

pon ver mejor la realeza. 
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overu, rnjaemdo con gualdrapas y guarniciones de tvnopelo ncgm. 
Lkvaban el diestm dos oidom, que astrntaban, ia&mados de orgu- 
1x0, una peluca de alto copete. En la silla, sobre un cojiu catliieái, 
veoía la cajita del sello Real, Nbierta con UM baDda de tafetán 
d o ,  guarnecida de plata. Loa fleme, por aah ladca, las asían e1 
odor Merlo de la Fuente con ci Gobernador que, además, llevaba 
colgada al cuello, la llave del sagrado cofrecito. 

Le +a del caballo overo era mibida ton un vocerío de exal- 
tación mística. 

-:El Rey, el Rey!-prompía la muchaiumbr% adiándase al 
suelo como si fwn el Satitisimo. 

La curiosidad de las mujeres inquiríí hasta el detaile más ín6- 
mo da la sedería que cnjoyaba a la maraviilaa cajita. El un& en 
que vmía era de hojwlas de oro y los afollados y fajas, recamaáos 
de brillantes bordaduras. 

En pos del cahllo eguía el estandarte dc la ciudad con el bla- 
són de sus amias, el robispo, los cabildos y clerecía, loa Cabal1erb.s 
del reino, rodead- de pajcs y dabatderm. 

Cerraban la prccesih dos aunpañías de infantería y tres de a- 
bailería, armada de alabardas y picas, tocando cajas, trmnpctas y 

La promión dió una vuelta por la Plaza de A r m ~  y la tropa 
de caballería t d  posición en las cuatm esquinas. La infantería for- 
m ó  una A l e  ancha por la Fual pasó la comitiva en dirrcción a las 
Caras Reales 

El pueblo supo que se abría la cajita por los diptos de 
la arcabucería. 

En la muda esptacih de la kvecica que g..bg relució eñ 1- 
manm dd Gobmiador el Silo del Rey, fabricado m plata. Kmse 
de rodillas para d i l e  su vmeración y recato, y le íiguiemn los oi- 
d a r 4  unos en pm de otm, ton igual ceremonia, la mano dmcha 
sobre el sello. 

El juramento rrsotiaba solemne: guardar las fueros de Su Ma- 
jesrad por Bos Nmt~o señor, pw Santa Ma&, su bendita mad~~, 
y por las pelabns da loa San- Ewngelios. 

Al día siguiente, quedó el mmcntario & la poblada. El arribo 

p í f m .  

1 
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de los cuatro oidom, que se commicarían dinctammcc am d Rey 
p r  medio de *u cajita mágica, fué mibido con los augurios de e 
nueva era, u1 el régimen político del reino. El Gobernador don Alon- 
so García Ramái había pasado al rango de presídedite o Capitán Ge- 
neral, mientras el alto -te de los oidorea Y alzaba principesca- 
mente, con sus derechos tradicionalq dispuestos a parodiar en altura 
a los picachos nevados de la c o d i e r a  grande. 

‘Así M C ~ Ó  el nombre de ia calle, en el mes de septiembre, cuan- 
do los árboles florecían. 

La indiada siguió creyeudo en el mito del cofmillo misterioso, 
que los años posteriores f u m a  confirmando con ia e n d  que por 
ea calle hacían los Presidentes que vedan a +ar el reb. La 
calle del Rey vincufó a Chile con la potestad española. El recuerdo 
del Sello continuó perdurado basta el día m que don F& 
de la Lastra, por decreto del 20 de enero de 1825, la transformó en 
el símbolo ‘Ve1 Estado” de Chile (25). 


